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A
nton d’Abbadie fue
un explorador de bio-
grafía menguante. Su
vida en las enciclope-
dias se vio reducida

edición tras edición conforme
se comprobaba que muchos de
sus hallazgos eran erróneos. De-
saparecieron las líneas sobre su
descubrimiento de las fuentes
del Nilo y se borró toda men-
ción a sus estudios sobre el mag-
netismo. Lo que nunca se aña-
dió fueron las apasionantes his-
torias de esclavos que recopiló
ni se habló de su manual de
amárico que sirvió al mismísi-
mo Rimbaud ni se recogieron
sus tres principales consejos pa-
ra penetrar en tribus difíciles: ir
descalzo, desarmado, y apren-
der a decir en su lengua “vengo
a respirar el aire de vuestras
montañas”. Pero nada de eso di-
cen las enciclopedias, demasia-
do entretenidas en reflejar las
metas, no los caminos.

Todas esas lecciones del ca-
mino se pueden comprobar en
la visita guiada al castillo (6 eu-
ros, reservas: 00 335 59 20 04 51)
que Abbadie construyó para pa-
sar sus últimos días sobre una
colina en Hendaia, una fortale-
za que se alza en soledad sobre
el primer acantilado de la costa
vascofrancesa y que él mismo
proyectó junto a Violet-le-Duc.
El resultado: una morada excén-
trica con dosis de orientalismo
y art déco sobre una planta
neogótica que es el vivo retrato
de su dueño. Situado al final de
la larga playa, donde la costa ha
dejado dos rocas gemelas plan-
tadas en medio del mar (dun-

bak en euskera), el castillo se
ofrece como un museo ejem-
plar dedicado al tesón y al fraca-
so productivo.

La última piedra
Para empezar, la mansión albergó
una contundente torre-pozo en la
que Abbadie se afanó por estudiar
el desplazamiento de la vertical,
un experimento que frustraron
los movimientos provocados por
la llegada del tren echando por
tierra unas 2.000 prospecciones.
Para continuar, todas las salas es-
tán agujereadas para poder ver
desde el fondo el monte Larrun y
comprobar con ello la refracción
de la luz, pero el agujero de entra-
da quedó finalmente sellado bajo
la leyenda: “ez ikusi, ez ikasi”, o
sea: “no visto, no aprendido”. Por
último, el para más inri de todas
estas empresas frustradas se com-
prueba en la habitación imperial.
Abbadie la construyó para que Na-
poleón III inaugurara su castillo.
La promesa estaba hecha pero el
estallido de la guerra francoprusia-
na torció el viaje del emperador a
la vecina Biarritz y todavía hoy se
puede comprobar en uno de los
balcones el hueco vacío reservado
para que la última piedra fuera
puesta por tan ilustre mano. Otra
obra más inacabada.

El resto de las salas demuestra
que a pesar de no conseguir sus
objetivos planeados, fue quizás
más importante lo que Abbadie
aprendió durante su búsqueda.
De entrada, nos recibe una balaus-
trada llena de murales abisinios
que muestran con la misma im-
portancia una coronación o que-
haceres más cotidianos como la
elaboración del pan. Todo ello
alumbrado por la estatua de su

fiel ayudante etíope Abdullah, an-
torcha en mano, la única arma
que Abbadie permitía en sus ex-
ploraciones para ahuyentar leo-
nes. En el comedor, forrado con
piel de búfalo, todas las sillas lle-
van una letra al respaldo y juntas
forman una leyenda que reza que
no hay lugar en la mesa para el
traidor. En sus viajes buscando el
Nilo o persiguiendo eclipses,
Abbadie llegó a hablar 14 lenguas
y en ellas están escritas las citas
que presiden las salas de su man-
sión final: sobre el dintel de entra-
da mil bienvenidas en su gaélico
materno. Nacido en 1810, en Du-
blín, de padre vasco y madre irlan-
desa, recopiló con su sed de cono-
cimiento un total de 10.000 libros,

1.200 de temática vasca; algunos
de ellos se ven en la enorme bi-
blioteca del castillo que en sus
dos pisos todavía conserva un
agradable olor a pergamino. Des-
tacan sus estudios sobre el euske-
ra y sus cuadernos de viaje, que
harían las delicias de Perec, como
ése que lleva por título Aquello
que yo vi y que recoge listados tan
oulipianos como los que enume-
ran el contenido de sus valijas sin
olvidar incluir, junto a los cafta-
nes de seda, teodolitos y sextan-
tes, otros enseres tan primordia-
les para el viaje como la lentitud.

Junto a los libros, se extiende
otra gran sala: el observatorio,
con telescopios y espacio suficien-
te como para albergar un proyec-

to que pretendía catalogar la posi-
ción de 5.000 estrellas. Apasiona-
do por explorar “lo blanco de los
mapas”, Abbadie se dedicó al fi-
nal de sus días a investigar el cie-
lo. Con 80 años llegó a desplazar-
se a Haití para ver el paso de Ve-
nus por el sol y en sus últimas
voluntades dejó escrito que su cas-
tillo fuera habitado por monjes
que pudieran completar su ambi-
ciosa cartografía celeste. Fue co-
mo pedir la luna. El castillo quedó
ocupado por los nazis, que convir-
tieron esta gran sala en garaje de
bicicletas para vigilar la frontera.
Después, fue recuperado por la
Academia de las Ciencias france-
sa, que lo declaró monumento his-
tórico. Una vez más, Abbadie fir-
mó aquella sentencia de Beckett:
“Fracasa otra vez. Fracasa mejor”.

La habitación con dominante
azul está dedicada a su mujer, la
rica lyonesa Virginie, a quien se
puede ver en un retrato, siempre
vestida de blanco y siempre
acompañada al hombro por una
cacatúa calva que no dejaba de
repetir “purgatorio, purgatorio”.
Abbadie yace junto a Virginie en
la última sala que se visita, la capi-
lla del castillo, rodeados de vidrie-
ras orientadas al este para ver na-
cer el sol y bajo la austera leyenda
“más ser que parecer”. Como
Chateaubriand con su islote bre-
tón, Abbadie también planeó ser
enterrado en la tierra de sus oríge-
nes, pero antes quiso morir en la
misma cama parisiense en la que
lo hizo su admirado político y es-
critor francés. Para ello alquiló el
120 de la Rue du Bac y esta vez sí,
al contrario que en vida, donde
tropezó 17 veces con la misma
piedra, pudo ver cumplido su co-
metido final.

Consejos para lidiar con tribus difíciles
Un explorador que dejó su castillo inacabado. Citas en 14 idiomas, murales abisinios y una cacatúa
que sabía decir purgatorio. Tesoros expuestos en el castillo de Abbadie, sobre la bahía de Hendaia

Información
» Château d’Abbadia (00 33
559 20 04 51) Carretera de la
Cornisa. Hendaia (Guipúz-
coa). Horarios: para las visitas
guiadas, de lunes a viernes,
de 10.00 a 11.30 y de 14.30 a
17.45; visitas por libre: de lu-
nes a viernes, de 12.30 a
14.00. Los fines de semana
no hay visitas guiadas y las vi-
sitas por libre son de 14.00 a
17.30. Entradas para las visi-
tas guiadas: 6,60 euros. Ni-
ños de entre 6 y 13 años,
3,30. Menores de 6 años, gra-

tis. Tarifa para familias com-
puestas por dos adultos y dos
niños: 17 euros. Visitas por li-
bre: adultos, 5,50; niños,
2,70, y familias, 14 euros.
» Turismo de Hendaia (00 33
559 20 00 34).
» www.hendaye-tourisme.fr
(ofrece información sobre alo-
jamientos y restaurantes).
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Sobre una colina en Hendaia se erige el Chateau d´Abbadia, proyectado por el mismo Anton d´Abbadie, asesorado por Violet-le-Duc, para pasar sus últimos días. / Óscar Alegría
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Isidoro Merino

E
l espíritu lúdico del vera-
no llega a su apogeo en
agosto. Sugerimos unas
propuestas que animan

las costas españolas y sirven de
apetecible contrapunto al sol, la
arena y el chiringuito.

El mar, de fondo
Desde Colònia de Sant Jordi (Ma-
llorca) parten las excursiones, en
barcos con fondo de cristal, al
parque nacional del archipiélago
de Cabrera (971 64 90 34; www.ex-
cursionsacabrera.com), al que só-
lo se puede acceder por mar. El
precio de la travesía de ida y vuel-
ta en agosto es de 38 euros, con
visita a la Cueva Azul. Una vez
allí se puede participar en alguna
de las rutas gratuitas a pie que
organiza el personal del parque
(971 72 50 10; www.mma.es). Ade-
más, un itinerario submarino de
doscientos metros, entre Sa Plat-
geta y S’Espalmador, permite ex-
plorar sus fondos con la ayuda de
unas gafas de buceo, aletas y tu-
bo respirador (snorkel). El recorri-
do está delimitado por una serie
de boyas y carteles sumergidos
que informan sobre los ecosiste-
mas y especies marinas que se
pueden ver en el paseo.

En agosto, la flota de Barcos
Azules (www.barcosazules.com;
971 63 01 70) enlaza a diario por
mar el puerto mallorquín de Só-
ller y Sa Calobra, en la costa nor-
te, una de las ensenadas más bo-
nitas de la isla, de acceso compli-
cado por tierra (salidas a las
10.00, 11.15, 13.00 y 15.00; regre-
so a las 14.00 y 16.45). La travesía
de ida y vuelta cuesta 22 euros.

Turismo de Formentera (www.
turismoformentera.com), por su
parte, pone el acento de su nue-
va campaña en el turismo ecoló-
gico y familiar, y propone reco-
rrer con los niños alguno de sus
Circuitos Verdes, una red de 20
rutas señalizadas para hacer en
bicicleta.

Astronautas con flotador
Agua y adrenalina corren a la par
en los nuevos parques acuáticos,

que buscan atracciones cada vez
más emocionantes. Siam Park
(www.siampark.net), el parque
acuático ambientado en Tailan-
dia que se inauguró hace un año
en el sur de Tenerife, presume de
tener la mayor ola artificial del
mundo: una cortina de agua de
tres metros para hacer surf, body-
board o dar saltitos cuando rom-
pe sobre la playa. Con la altura
de un edificio de 10 pisos y 76
metros de largo, su tobogán To-

rre del Poder acaba, tras un des-
censo de infarto, en un acuario
con yacarés y pirañas que se cru-
za dentro de un tubo transparen-
te de metacrilato, mientras que
en Dragón se puede sentir algo
parecido a la ingravidez tras caer
a gran velocidad, sobre un flota-
dor de cuatro plazas, en el inte-
rior de un embudo gigante.

En Salou (Tarragona), Port
Aventura (www.portaventura.es)
acaba de abrir su cuarto hotel te-

mático, el Gold River, de cuatro
estrellas y 502 habitaciones, am-
bientado en los pueblos surgidos
durante la Fiebre del Oro, a co-
mienzos del siglo XIX, en Califor-
nia y otros lugares de Estados
Unidos. El complejo combina las
atracciones mecánicas y las acuá-
ticas de su Caribe Park, un par-
que acuático que recrea la atmós-
fera de los resorts caribeños.

La ruta por los parques temáti-
cos en la costa también pasa, en-

tre otros, por el Aquarama de Be-
nicàssim, Castellón (www.aqua-
rama.net); los Aquópolis (www.
aquopolis.com) de Vila-Seca (Ta-
rragona), Cullera (Valencia), To-
rrevieja (Alicante), Sevilla y Carta-
ya (Huelva), y los Aqualand
(www.aqualand.es), de Torremo-
linos (Málaga), El Puerto de San-
ta María (Cádiz) y Mallorca (en
Magaluf y El Arenal).

‘Chill Out’ cartagenero
El consorcio turístico Cartagena
Puerto de Culturas (968 50 00 93;
www.murciaturistica.es) organi-
za, los jueves y viernes de agosto,
relajantes paseos vespertinos de
una hora (de 21.00 a 22.00) en
catamarán por la bahía de Carta-
gena (Murcia). Precio: 18 euros
por persona, con música chill
out y un cóctel. Otras tres pistas
cartageneras: la nueva sede del
Museo Nacional de Arqueología
Subacuática, ARQUA (http://mu-
seoarqua.mcu.es), en un edificio
proyectado por el Premio Nacio-
nal de Arquitectura Guillermo
Vázquez-Consuegra; la interven-
ción de Rafael Moneo en el anti-
guo Teatro Romano (www.teatro-
romanocartagena. org), con la
restauración del edificio teatral y
de la porticus post scaenam y la
creación de un museo anexo, y el
Centro de Interpretación de la
Muralla Púnica (wwwe.cartagena.
es), un proyecto de los arquitec-
tos José Manuel Chacón Bulnes y
Alberto Ibero Solana.

Pesca de bajura
Más de sesenta casas de turismo
rural, repartidas por la costa at-
lántica gallega, y cofradías de pes-
cadores como las de O Grove,
Pontevedra, Marín, Cangas y
Moaña, en las Rías Bajas, o la de
Lira, una parroquia pesquera de
la comarca coruñesa de Muros,
donde comienza la Costa de la
Muerte, promueven el programa
de turismo marinero Ao carón do
mar (al lado del mar, en gallego).
Una oferta conjunta que combi-
na la actividad (por ejemplo,
acompañar a los pescadores en
un barco de bajura para experi-
mentar las emociones de un día
de faena) y el alojamiento. Más
información en la web de Turgali-
cia (www.turgalicia.es).

Uno para todas
El portal www.disfrutaelmar.com
reúne en una sola web la oferta
de 25 estaciones náuticas en la
costa española. Vacaciones acti-
vas a la medida, con posibilidad
de alojamiento.

Cala Saona, playa en el litoral de poniente de la isla balear de Formentera. / Vicent Marí

Agosto, gravedad cero
Tornados artificiales, relajantes atardeceres en un catamarán y una ‘web’
rebosante de propuestas de turismo náutico. Todo cerca de la playa
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